Buenos días tenga Ud.
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Por la mañana cuando ves a un familiar o encuentras a alguien conocido solemos decir en nuestra cultura ‘buenos días’. Si esto sucede por la tarde, el saludo se iniciará con un ‘buenas tardes’, y si nos vamos a acostar entonces se despide uno con un ‘buenas noches’. En cuanto a ‘buen día’, el uso es escaso en singular y, cuando se emplea a comienzo de frase, normalmente no se hace como salutación, sino como expresión de un deseo de que el interlocutor tenga ‘una buen día o ‘una buena tarde’. De hecho, el DLE recogía antes una acepción de buena noche como la que se ha pasado con diversión, con quietud, descanso y sosiego.
[bookmark: _GoBack]	El saludo es un comportamiento lingüístico o gestual propio de las personas. En Sudamérica y en Cataluña se dice ‘buen día’, traducción de ‘bon dia’ catalán, en singular como en francés ‘bonjour’, en inglés ‘good morning’, en italiano ‘buon giorno’, en portugués ‘bom día’, en rumano ‘buna dimineata’; pero en gallego es ‘bos dias’. La RAE aconseja el plural para el español. 
Dicen algunos que los saludos en castellano se construyen en plural por analogía con las “horas canónicas” (la división del tiempo en siete partes empleada durante la Edad Media en la mayoría de las zonas cristianas de Europa, y que seguía el ritmo de los rezos religiosos de los monasterios). Así, se habla de 'maitines' (antes del amanecer), de 'laudes' (al amanecer), de 'vísperas' (tras la puesta del sol), etc. Y por ese mismo motivo se darían los 'buenos días', las 'buenas tardes' y las 'buenas noches'. También se ha relacionado con un «plural de respeto» o distanciamiento presente también en otras fórmulas usadas en las relaciones personales, como pueden ser «saludos a tu madre, dale recuerdos míos, ¡albricias!, ¡muchas gracias!».
Desde mi punto de vista, lo que resulta claro es que el uso frecuente de las fórmulas «buenos días» y «buenas noches» constituye un rasgo distintivo de nuestro idioma con respecto a otros que saludan en singular. A las explicaciones académicas cabe agregar otra de índole emocional: quizá, con el empleo del plural queramos reforzar o prolongar la carga afectiva del saludo; si alguien te tiene cariño, no desea que seas feliz hoy; desea que lo seas hoy y todos los demás días de tu vida, con sus mañanas, sus tardes y sus noches. «En mi opinión, lo más posible es que en sus orígenes no se dieran simplemente los 'buenos días' sino que fuera una frase más larga que luego se fue acortando», afirma el académico Salvador Gutiérrez Ordóñez. «Es muy posible que se dijera 'buenos días os dé Dios', una expresión con la que no sólo se hacía referencia al día en curso sino también a los días sucesivos, a la existencia completa de la persona a la que iba dirigida», agrega. Esto lo he comprobado yo en algunos curas y en personas religiosas. Con lo que me cuesta a mí saludar, no por nada, sino porque por las mañanas no me sale la voz.
El léxico del español incluye, al lado de los nombres que tienen una única forma plural ‘víveres’ o cuyo uso lingüístico se limita al singular ‘grima, salud’, nombres cuyas formas de plural y singular contraen una oposición cuantitativa ‘libro/libros’; nombres cuyas formas no suponen por sí solas tal oposición ni un cambio de significado ‘pantalón/pantalones’, o no implican más que una diferencia de intensidad ‘agua/aguas’, y nombres en que dicha oposición implica un cambio de significado ‘belleza/bellezas’.
Las expresiones relativas a saludos y deseos: ‘buenos días, buenas tardes’, etc., y al tiempo: ‘a principios de, a mediados de, a finales de’ se usan exclusivamente en plural. En lo que se refiere a los nombres concretos en general, recordemos que su plural se presta a diversas interpretaciones según el contexto en que se usan. Así, el uso de los nombres contables plurales característico de expresiones y locuciones implica el paso no sólo de lo concreto a lo abstracto, sino también a lo continuo: ‘jugar a los bolos, ir de copas, ir a los toros’. Procesos similares parecen observarse con formas nominales que se podrían considerar derivadas y abstractas ‘andar a gatas, volver a las andadas’, y de otras categorías: ‘de buenas a primeras, tener sus posibles’ típicamente usados en locuciones y modismos.
Dice Salvador Gutiérrez que en algunos nombres contables, en los que el singular implica unidad (‘boda, espalda, funeral’), el plural puede tomarse con valor de unidad ‘las bodas de Camacho’ o de pluralidad ‘las bodas de mis dos hermanos’. Esta neutralización se da también en algunas fórmulas de cortesía: ‘feliz navidad, felices navidades’, ‘buen día, buenos días’. Había en Kiel un profesor alemán llamado Ludke, que habló del vocabulario románico, que defendía la caprichosa agrupación de dialectos en la elección de palabras; los franceses y los italianos se inclinan por ‘table, tavola’, los castellanos, los gallegos y los portugueses por ‘mesa’, y en el caso de fenómenos morfológicos los italianos, franceses y catalanes prefieren ‘buen día’ en singular, y los castellanos y gallegos ‘buenos días, bos dias’ en plural. Yo ahí lo dejo, que dice la del anuncio.

